
S i tres veces fu é  seleccionado para el equipo representativo 
de España, aquel equipo cuyas gestas se im prim ían en m ayús­

culas, las tres veces tuvo m ala suerte Patricio Arnau viéndose eliminado de esta distinción por desgraciadas e inoportunas lesiones.
Hemos tenido ocasión de conocerle por una corta estancia que hizo en nuestro pueblo, y  sus impresiones de Llansá, a 

petición nuestra, ha consentido que fueran  el «otros dicent del presente número de M IR A N D A :

No conocíamos Llansá y debo confesar que nos ha convencido en todos sus aspectos. El descanso que en estas 
pequeñas vacaciones buscábamos, lo encontramos plenamente al lado de estas playas marineras con sus colores 
azules variadísimos en contraste con las tonalidades verdes de sus viñedos que tan bien armonizan entre sí. Junto a 
estas bellezas naturales que tanto cautivan, la simpatía y buen trato de sus habitantes, fueron el complemento de 
nuestra agradable estancia.

Un emplazamiento inmejorable de nuestro hotel ¡unto a una buena comida. A destacar el pescado sabroso muy 
b¡en condimentado y un vino del país que cada vez que lo probabas te hacía exclamar «très bon!», como decían 
muchos franceses que comían a nuestro lado.

La fiesta religiosa nos cautivó por su originalidad y buen gusto: el coro de voces algo sorprendente y su 
organización, espléndida.

Partido de fútbol bastante bien jugado. Jugadas de buena calidad con destellos de buen fútbol. Una equivocación 
lamentable al no rasear más la pelota especialmente en tardes de viento tan frecuentes, Poco respeto al árbitro, 
con protestas, la mayoría de las veces, injustas. La misión del juez es más difícil de lo que parece, por lo tanto hay 
que ayudarle acatando sus decisiones. Atención a estos consejos, dichos eon toda buena intención.

F o t o  CORCOLL.

Es encantador el paisaje con que Dios dibujó nuestra población. Tiene, aparte de ello, algo que esta foto insinúa: su 
carácter abierto. La carretera que le atraviesa da cuenta de la multitud que por aquí puede pasar, 

de la que puede aquí pararse, encontrando siempre en nuestra sonrisa y en nuestra 
natural sociabilidad, el saludo cordial y la indicación que precisa.


